IUAN  GARCÍA  COBACHO 


snués  del  baile 


MONÓLOGO 


ORIGINAL  Y    EíSJ    VERSO 


Copyright,  by  Juan  Garda  Gabacho,  1916 

:m:u&-3DX%X3d 
sociedad  de  autores  españoles 

Calle  del  Prado,  núm.  24 


19 


/■<7 
3.® 


DESPUÉS  DEL  BAILE 

MONÓLOGO 
ORIGINAL  Y    EIM    VERSO 

DE 

IUAN  GARCÍA  COBACHO 


o^-^~ 


! 

Estrenado  en  el  TEATRO  DEL  REY  de  Ceuta,  el  día  20  de 
Noviembre  de  1916 


-#- 


MADRID 

R.  Velasco,  impresor,  Marqués  de  Santa  Ana,  1f,  dop. 

TELÉFONO,    NÚMERO    551 

1916 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po- 
drá, sin  8a  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  Internado» 
nales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españolea  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Droits  de  representatlon,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  reserves  povr  tous  les  pays,  y  compria  la  8ue- 
de,  la  Norvége  et  la  Hóllande 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  ls  ley» 


DEDICADO  A  LA 


$ñ%:  í|tt^  de  lá¿  Se^ 

por  lo  bien  que  supo  interpretar  y 
sentir  el  papel. 


PERSONAJE 


ANGELITA.... Seta.  Las  Hhra»- 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual 


Indicaciones,  del  lado  del  actor 


DESPUÉS  DEL  BAILE 


Alcoba  decentemente  amueblada;  al  foro,  balcón.  Segundo  término 
derecha,  cama,  con  mesilla  de  noche  al  lado.  Primero  y  segundo 
término  izquierda,  puertas  con  cortina,  y  entre  este  primero  y  se- 
gundo término,  mesita  con  recado  de  escribir,  libros  y  dos  pape- 
litos  verdes,  que  simulan  telegramas.  Armario  ropero,  sillas,  bra 
aero  con  tarima  cerca  de  la  mesita,  postales  repartidas  por  la 
habitación,  un  sillón  en  el  centro  de  la  escena  y  brazo  de  metal 
con  bombilla  eléctrica,  para  alumbrar  la  cama. 


ESCENA  ÚNICA 

Antes  de  aparecer  ANGELITA,  habrá  una  pequeña  pausa,  durante  la 
cual  la  escena  estará  sola  unos  segundos;  saldrá  Angelita  con  mucho 
confetti  en  el  pelo  y  en  la  ropa,  con  el  pelo  rubio  y  suelto,  vestida 
de  máscara  a  capricho  de  la  actriz,  y  con  la  careta  y  la  bolsa  de  los 
dulces  en  una  mano.  Saldrá  muy  sigilosa,  procurando  hacer  el  menor 
Tuido  posible,  llegando  de  puntillas  hasta  la  cama,  en  que  dará  la 
luz  del  cuarto  Deja  encima  de  la  cama  la  careta  y  la  bolsa  de  los 
dulces 

¡Está  la  noche...  que  pela! 

(Frotándose  las  manos.) 

¡Cielos!  ¿Si  me  habrá  sentido 
la  familia? 

(Mirando  con  cuidado  por  todas  partes.) 

¡No!...  No  creo 
tal.  Estarán  dormidos 
todos  como  cachorros. 
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(Pausa.) 

La  verdad  es  que  hace  un  frío 
que  se  hieJa  hasta  el  aliento. 
¡Digol,  y  este  balconcito 

(Reparando  que  está  abierto  el  balcón.) 

sin  cerrar  aún.  Pero... 

(cierra  el  balcón.) 

¿quién  podrá  haber  sido 
el  gracioso  que  le  dejase 
así?  AlgÚD  primo 
de  los  varios  que  aquí  tengo. 
Sin  duda  se  habrán  creído 
que  soy  una  foca  u  oso 
polar,  de  esos  que  metidos 
están  siempre  entre  el  hielo. 

(Pausa.) 

¡Si  estuviese  algo  encendido 

(Dirigiéndose  hacia  el  brasero.) 

el  brasero,  estaba  salvada. 
Pues  con  un  calentocillo 

(Removiendo  el  brasero  con  la  badila.) 

quedábame  en  condiciones 
de  dormir,  que  es  lo  que  ansio 
hasta  mañana  a  las  doce. 
¡Hasta  hoy,  habré  querido 
decir!...  Pero,  sí;  ya,  ya. 
El  funesto  balconcito 

(Acercándose  cérea  de  las  candilejas.) 

se  encargó  de  consumir 
el  fuego.  Tengo  aterido 
el  cuerpo  y  todos  los  dedos 
helados  y  adormecidos; 
ni  el  huevo  ya  puedo  hacer. 

(intentando  reunir  los  cinco  dedos  de  una  mano  y  eii 
poder  conseguirlo.) 

Y  es  que  los  tengo  más  fríos... 
que  los  de  un  barbero. 

(Pausa.) 

Están  como  para  freirlos 
y  comérselos  después 
en  escabeche  o  en  pisto. 

Y  eso  que  la  caminata 
fué  de  padre  y  señor  mío, 
pues  tuve  que  dar  más  quiebros 

(simulando  quiebros  y  regates  como  los  toreros.) 

y  regates  que  un  torerillo, 
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para  que  no  me  guipara 
el  simpático  Benito, 
o  séase,  el  fiel  sereno         ;,- 
de  esta  calle,  que  un  pico 
tiene  y  más  hablador  es... 
que  las  mujeres.  Un  chico 
por  lo  demás...  ¡excelentel 
Lleva  la  cuenta  al  vecino 
que  sale  todas  las  noches, 
del  que  regresa  a  las  cinco, 
del  que  no  sale,  del  que 
toma  el  fresco...  o  toma  tinto, 

(Haciendo  ademán  de  beber.) 

del  que  al  teatro  Real, 
al  cine  o  algún  sicalíptico 
espectáculo  va;  en  fin, 
una  delicia  es  el  tío 
ese,  o  una  gaceta  humana 
en  forma  de  manuscrito, 
o  un  gusano  de  luz, 
o  vigilante  alentísimo 
nocturno.  Hubiese  tardado 
mucho  por  ahí  en  decirlo. 
A  estas  horas  si  él  me  ve... 
todo  el  barrio  y  el  distrito, 
mañana  por  la  mañana, 
lo  sabrían.  Pero  el  mico 
que  le  di,  por  esta  vez... 
fué  bueno,  y  él  nada  ha  visto. 

(Pausa.) 

Bueno;  nos  acostaremos, 

(Yéndose  hacia  la  cama.) 

que  ya  es  hora. 

(Mirando  por   debajo  de  la  cama,  por  la   habitación, 

etcétera.) 

Qué  rendido 

(Sentándose  en  la  cama  y    apoyada    sobre  el  barandal 
posterior,  dando  cara  al  público.) 

traigo  el  cuerpo,  y  es  que... 
ía  noche  ha  sido  de  abrigo. 

(Hablando  despacio  y  como  con  cansancio.) 

¡Qué  de  bailar  y  beber, 
de  reir  y  de  dar  gritosl 

(Pausa.) 

Aquello  era  el  paraísOj 
según  unos.  El  infierno 
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propio  y  mismísimo 
sí  que  diría  yo. 

(Pausa.) 

Pues  no  faltaron  diablillos 
que  tentasen  a  las  Evas 
que  allí  había,  y  a  Cupidos 
de  cuarenta  a  sesenta  años. 
Pero  sin  tocar  lo  físico, 
sólo  espiritualmente 
la  tentación,  ¡ehl...  cuidadito, 

(levantándose    y   aproximándose    poco    a  poco    a    la 
batería.) 

no  se  vayan  a  creer  ya 
algunos  que...  y  en  otro  sentido 
tomen  la...  ¡Dios  me  librel 

(Santiguándose.  Suenan  cinco  campanadas.) 

¡¡Jesús!!  ¡Si  ya  son  las  cinco! 

(Pausa.  Muy  alegre  y  movida  toda  esta  parte  que  sigue 
del  monólogo.  Al  público.) 

Nada,  nada,  que  está  visto 
que  hay  que  tener  vocación 
para  frecuentar  el  sitio 
del  cual  regreso  yo  ahora. 

(Pausa.  Muy  sorprendida.) 

¡De  un  baile!  ¡Jesús,  Dios  mío! 

(ídem.) 

¿¡De  máscaras!?  ¡Virgen  santa! 
Me  excomulgaba  el  Obispo 
o  el  Papa  si  lo  supiesen. 
¡Caramba!  Pero  un  capricho... 
se  satisface.  Por  una  vez... 
¿quién  lo  sabrá?  ¿Mas  qué  digo? 
¡Que  no  estuvo  mal  la  fiesta! 
¡Bien  le  he  engañado  a  mi  tío!... 

(Con  satisfacción.") 

Le  dige  que  me  obsequiaban, 
para  asistir  a  un  bautizo, 
dos  compañeras  y  amigas 
mías,  y  del  mismo  oficio 
al  que  pertenezco.  Y  que  es... 
modista.  Pero  me  río 

(Sonriéndose.) 

de  los  peces...  y  de  que  digan 
que  este  socorrido  oficio 
anda  desde  hace  algún  tiempo 
en  baja  y  muy  decaído. 
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(Muy  satisfecha.) 

¡Anoche  había  que  mirarle! 
Como  nuestro  beneficio 
que  era.  Caculen  ustedes        >.",• 
si  estaría  concurrido... 

(Pausa.) 

que  un  alfiler  que  cayó 

(uniendo  la  acción  a  la  palabra.) 
desde  un  palco  cuarto  o  quinto, 
donde  estaban  dos  gomoso?... 
fué  y  se  le  quedó  prendido 
en  el  ojal  del  chaqué 
a  un  pollo  algo  langostino, 
que  llevaba  colocados 
tres  claveles  y  dos  lirios. 
De  aquí  podrán  deducir 
que  materialmente  sitio 
no  había...  ni  para  andar. 

(cambiando  de  tono.) 

¡Qué  desefrenao  está  el  vicio! 
Allí  fué  la  flor  y  nata 
de  modistas  y  pollitos 
cursis.  ¡Y  cada  mujer 
acudió!...  que  el  frenillo 
de  la  lengua  con  parálisis 
se  le  quedaba  al  más  vivo. 
¡Había  allí  cada  cara! 

(Pausa.  Indicándose  la  suya.) 

Como  esta...  pongo  por  tipo,  (Muy  melosa.) 

que  causó  más  entusiasmo... 

que  si  hubiesen  descendido 

de  las  celestes  alturas 

querubines  y  angelitos. 

¡  Rojizas  como  amapolasl 

De  un  pelo  rubio  encendido 

y  en  forma  de  honda...  como  éste, 

(señalándose  el  pelo.) 

que  se  le  quitó  el  sentido 

a  cuantas  allí  se  hallaban. 

Altos,  bajos,  grandes,  chicos. 

No  parece  sino  que... 

el  terrenal  paraíso 

anoche  se  trasladó 

a  nuestro  baile.  ¡ Magnífico 

(Muy  satisfecha.) 

golpe  de  vista  presentabal 
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Dos  mil  focos  encendidos 

de  luz  eléctrica,  alumbrando 

a  aquellos  talles  divinos.  • 

I  Con  unos  trajes  de  raso 

de  Pierrot,  Bebé  o  Diablillo, 

de  Aldeana  o  de  Paleta 

y  otros  disfraces  distintos!... 

Que  a  más  de  causar  envidia 

tanto  lujo  reunido, 

causaba  satisfacción 

que  fuese  el  más  concurrido 

nuestro  baile.  Y  en  el  que... 

fuese  el  orden  perfectísimo. 

Y  aunque  no  quiera  ensalzarme, 

pongo  por  caso,  mi  físico 

enloqueció  a  más  de  cuatro; 

tanto...  que  hubo  un  señorito 

que  porque  bailé  una  polka 

con  él,  se  puso  tan...  fino, 

que  se  gastó  cien  pesetas 

en  el  ambigú.  ¡Qué  primo!, 

porque  le  dijese  el  nombre 

junto  con  mi  domicilio. 

(Con  satisfacción.) 

¡Kuí  una  reina  de  la  fiesta! 
|Digo!  ¿Y  este  piececito... 

(Enseñándose  el  pie.  Con  voz  muy  melosa.) 

tan  mono  y  también  formado, 

tan  diminuto  y  tan  chico, 

las  miradas  que  se  atrajo? 

Como  que  hubo  alguien  que  dijo 

que  parecía  un  piñón 

en  su  estuche  guarnecido, 

y  le  iban  abriendo  paso 

cuantos  en  el  hemiciclo 

se  hallaban.  ¿Y  estas  ebúrneas 

pantorrillas?  (Enseñando  las  pantorriüas.) 

Pues  un  cisco 
armaron...  Que  se  le  nubló 
la  vista  a  uno  de  los  músicos. 

(Riéndose  estrepitosamente.) 

¡Al  director  de  la  orquesta! 
¡Y  se  armó  tal  remolino!... 
Que  durante  unos  minutos 
quedó  el  baile  suspendido; 
cesó  de  tocar  la  música, 


hubo  requiebros,  suspiros, 
piropos,  y...  en  fin,  las  cosas 
propias  del  caso.  Vahidos. 
I Y  una  de  tirar  confetti 
y  serpentinas!. .  Que  el  mismo 
Diluvio  allí  se  formó. 
Como  que  estaban  bebidos 
ya  casi  todos  los  que... 
allí  quedaban.  ¡Qué  lío! 
Unos',  dando  cien  traspiés, 

(Uniendo  la  acción  a  la  palabra.) 

abrazando  y  dando  gritos 

los  otros.  Y  unos1  que  había, 

al  parecer  más  pacíficos, 

desde  un  palco  bautizaban 

c  m  ron,  coñac  o  marrasquino, 

a  la  máscara  que  ellos... 

querían.  ¡Vaya  un  caprichol  (pausa.) 

Pero  ustedes  me  dispensen 

(Muy  mimosa.) 

que,  sin  notarlo  y  con  mimo 

no  he  hecho  más  que  ensalzarme. 

¡He  estado  haciendo  el  ridículo! 

(Muy  contrariada.) 

Como  que  yo  soy  tan  tonta 
que  me  creo  lo  que  digo. 
Ya  sé  que  ustedes  me  aprecian 
y  me  perdonarán.  Fué  olvido 
involuntario  Ya  se- 
que desde  que  di  principio 
lo  habían  adivinado. 

(Muy  nerviosa.) 

¡Qué  necia  soy!  Cuanto  he  dicho 

(Dirigiéndose  hacia  la  mesa.) 

no  ha  pasado  de  una  broma 
de  Carnaval.  ¿Mas  qué  miro? 

(Pausa  y  muy  sorprendida.  Al  decir  ¿mas  qué  miro? 
repara  en  uno  de  los  papelitos  verdes  que  habrá  sobre 
la  mesa  y  lo  coge.) 


(Triste  y  alegre  a  la  vez.) 

¡De  seguro  es  para  mí 
este  parte  que  han  dejado! 
Abrámosle  con  cuidado. 
(Abriéndole  cautelosamente.) 
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(Mirando  la  firma.) 

¡Mi  hermana  le  firma,  si! 

(Al  público.) 

Un  mes  hace  que  no  escriben, 
lo  cual  me  causa  extrañeza 
¿Será  por  pura  pereza?... 
¿O  mis  cartas  no  reciben? 

(Pausa.) 

No  sé  a  qué  habrá  obedecido 
la  tardanza  en  contestar. 
Esta  vez,  no  hay  que  dudar, 
que  alguna  cosa,  ha  ocurrido. 
Este  papel  lo  denuncia; 

(Mostrando  el  papel.) 

el  no  escribirme  me  escama. 

(Quédase  muy  pensativa.) 

De  fijo  este  telegrama... 
alguna  desgracia  anuncia. 
(Pausa.   Leyendo.) 

«I Madre  muy  grave!» 

(Muy  asustada.)  ¡Qué  Veo! 

¡No  acierto  a  seguir  leyendo! 

(Al  público.) 

¿Mi  madre  se  está  muriendo? 
¿Será  cierto  esto  que  leo? 

(Pausa.  Acercándose  a  lss  cajas.) 

Ella  una  enfermedad  tiene 
crónica,  y  que  algunas  veces... 
Hasta  cerca  de  dos  meses 
en  el  lecho  la  retiene, 
y  se  conoce  que  ahora 
ese  mal  va  adelantando 
con  rapidez.  Y  acabando 
su  existencia  bienhechora. 

(Pausa.  Muy  desolada.) 

¡Sí!  La  autora  de  mis  días 
esta  vez  más  se  ha  agravado. 
Para  mí  se  han  acabado 
ya  todas  las  alegrías. 

(Muy  dramática.) 

¡Oh,  qué  dulce  es  el  amor 

de  una  madre!  ¡Y  qué  embeleso 

es  el  recibir  un  beso 

de  sus  labios!  Sin  temor 

ni  desprecio,  ni  recelo. 

Pues  lo  mismo  al  abrazarnos 
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nos  prodiga  que  al  besarnos 
valor,  cariño  y...  consuelo. 
De  nuestra  honra  se  cuida, 
ánimos  nos  da  y  templanza, 
le,  valor  y  confianza 
en  esta  azarosa  vida. 
Con  sublime  excelsitud 
nos  educa  e  ilumina, 
y  nos  seduce  y  fascina 
su  amor  puro  y  su  virtud. 
De  aquí  debo  de  correr 

(Dirigiéndose  a  la  mesita.) 

a  su  lado  a  consolarla 
si  vive.  Y  a  amortajarla 
si  ya  murió, 
(pausa.)        lCs  mi  deber. 

(Reparando  en  el  segundo  papel  verde.) 
¿Otro  parte? 

(cogiéndole.)  ¡No  hay  que  hablar! 
Todo  se  habrá  concluido. 

(Leyendo  deletreando.) 

«¡Nuestra  madre  ha  fallecido!» 

(Pausa,  durante  la  cual,  muy  acongojada,  se  sienta  en 
el  sillón  que  habrá  en  el  centro  de  la  escena.  Cou  voz 
muy  apagada.)' 

No  hay  tiempo,  pues,  que  aguardar 

mas  que  ponerse  en  camino 

y  maldecir  firmemente 

de  esta  diversión.  Frecuente 

en  funestos  desatinos. 

(Pausa,  durante  la  cual  solloza.) 

1 A h,  maldita  enfermedad! 
(Levantándose.) 

que  te  complaces  matando 
al  ser  querido,  y  sembrando... 
desgracias  y  soledad; 
vas  por  el  mundo  traidor 
hipócrita  y  criminal. 

(Pausa.) 

¡Cómo  te  alegras  del  mal, 
y  gozas  con  el  dolor! 

(Sollozando.) 

¡¡Madre  del  alma  querida!! 
¿Cómo  és  que  tú>  has  consentido 
que  no  haya  yo  recogido 
tU  Último  soplo  de  vida?  (Pausa..)  . 
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{Alzando  los  brazos  en  actitud  de  suplios.) 

¿Cómo  te  podré  olvidar 
yo  a  ti  que  me  diste  el  ser? 
¿Sin  ti,  en  quién  yo  mi  querer 
volveré  a  depositar? 

(Pausa.) 

¡Sin  ti  no  puedo  vivir, 
■de  corazón  créemel 
A  tu  lado  llévame, 
y  cesaré  de  sufrir. 

(Muy  sofocada  y  simulando  un  ahogo.) 

Me  ahogo  en  este  momento, 
resistir  esto  no  puedo. 

{Mirando    a   la   escena  con  espanto    como    si  temiera 
alguna  agresión.) 

¿Sola  aquí  yo?...  ¡Tengo  miedol 
¡Qué  horrible  es  el  sufrimiento! 
Como  el  que  se  está  forjando 
en  mi  cerebro  exaltado 

(Llevándose  las  manos  a  la  cabeza.) 

por  la  pena,  y  destrozado 
por  el  dolor.  Que  minando 

(Con  voz  cada  vez  más  baja.) 

va  mi  mezquina  existencia 
paso  a  pago,  lentamente, 

(Recriminándose  a  si  misma.) 

y  oyendo  yo  impunemente 
que  la  voz  de  la  conciencia 
es  la  queme  está  pidiendo 
la  cuenta  de  mis  acciones 
en  la  tierra.  Y  con  razones 
duras  me  está  reprendiendo, 
<jue  mientras  que  bailando 
y  divirtiéndome  estaba 
en  el  baile,  no  esperaba 
que  estuviese  agonizando 
mi  madre  Mas  juro  que... 
jamás  volveré  en  mi  vida 
a  esa  danza  envilecida, 
donde  el  decoro  y  la  fe, 
se  pierden  tan  fácilmente 
como  la  reputación. 

(Con  entereza.) 

Así  es  que  a  esta  diversión 
renunciaré  eternamente. 

'(i'ausa.j 
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(Muy  enérgica.) 

Pues  el  vicio  es  lo  que  quiere, 

encontrarse  criaturas 

débiles.  Y  con  dulzuras 

aparentes;  y  placeres 

falsos,  hasta  sí  atraerlas. 

Y  cuando  ya  están  seguras 

sus  víctimas,  sin  ternuras, 

ensañarse  y  corromperlas. 

j  Debes  de  ser  suprimido 

de  la  historia  de  la  vida! 

¡Kiesta  innoble  y  perveitida! 

¡¡Tú!!...  ¡Carnaval  fementido! 

(Muy  acongojada  y  con  la  voz  muy  apagada.) 

¡No!  (pausa.)  No  puedo  ya  seguir 

hablando.  Mala  me  siento, 

¡Madre  mía!  Dadme  aliento  * 

para  poder  resistir... 

esta  vida  de  castigo; 

que  si  ha  de  martirizarme 

¡no  dudes  más  en  llevarme,  (pausa.) 

para  estar  siempre  contigol 

(Cae  desmayada  en  el  6illón  que  habrá  en  el  centro  de 
la  escena.  Telón  lento.) 


FIN    DEL   MONÓLOGO 


Precia:  UMQ.  p«s«ta 


